
Asf se ex plica como la Piedra de San Gil o de Nu~ia se
, ha convertido en pedestal de una enorme cruz de hierro ,

que se llama "Creu d ' Enriba". La piedra o riginal de San
Gil se encontraba en el Valle de Nuria, y a ,ésta acudlan las
casadas que deseaban te ner hijos . Estas 'rozaban en ella
sus partes. Como esta práctica, se ~izo mu y pop~lar, la
Iglesia sacralizó el rit o y traslado la Virtud de esta piedra al
ara del altar de la capilla del santo, pero rodeandolo de
una reja para evitar que se sentaran en ella , según d ice
Joan Amades en " Pied ras de virtud" .

Se sabe que hubo otras piedras fecundantes resbalado­
ras: la Roca Rosaladora en 'San Martrn Saserra (La Ga­
rrotxa) el Ast ic (Atador del Diable) en el Congost de
Eriñan; Conca de l Tremp (Lérida ). Según Joan Amades
en el Santuario de Bellmunt en Vich, se encuentra una ro­
ca plana e inclinada cuya leyenda ~iée que la.mujer que
resbale por la misma, antes de un ano se habra casado, y
la casada que lo haga será mad re.

Otra p iedra resbaladora se encuentra en Bellera, y se­
gún la tradición se rv} a d e peana a la Virgen de Bellera.

En el Pirineo Oriental se halla aparte de la Roca ~e
San Gil o Nuria, la roca Rosaladora co n unos hoyos sena '
lados en su superficie.

En el santuario de Nuestra Señora de la Salud en San
Feliu de Llobreqat hab la una piedra fecundante co locada
de forma que las devotas podían sentarse en ella, y en
Tonya se levanta un montíéulo, ~ue se conoce por el
nombre de Turode la Figa, es dec~r Oter~ ~e la Higa. El
nombre viene de que hay una sene de fós iles de forma
parecida al genita l femenino, calificado ' as í .en d iversas
lenguas rom;fnicas por tradición desde los antsguos, y que
el pueblo por mag ia simpática les atribu~e una Virtud f~­
cundante basandose en una leyenda, segun la cual en d i­
cho monte se encontraba .un convento de monjas que
cayeron en pecado de lujúri a, y el cie lo para castigarlas
mandó un rayo que lo incendi o y destruyo todo, sem-
brand o aq ue l para je de estos fós iles. . .• . .

En , el Pirineo también ex iste una t radi ció n reliqiosa y
sacralizada en contraste co n la anterior. Se remonta a
t iempos mu y antiguos y se relacciona con la figura de
San Gil abad. y la Virgen de Nuria.

La imagen de la Virgen de Nu ria fue ta llada por San
Gil abad, según la t rad ici ón.del tronco de un noga l.

San Gil, cuya fiesta se ce lebra el 1 de Septiernbresera
hijo de Atenas y pa ra huir de la ~a~idad munda~a.y hacer
pe nitencia se co nvirtio en ermltano : y se.. ret iro a un a
cueva del Pirineo en el Valle de Nuna . Al." se le aparece
una ima gen de la Virgen y una cruz. En la cueva d~ San
Gil lo úni co que pese ta era la imagen de la cruz Junto
co n una olla donde hacía su comida , y una campana con
la que llamaba a los pastores para qu e vinieran a Misa.
Cuando el Santo aba ndonó la cueva y marchó a un mo nas­
terio del que serta abad, enterró sus ut iles en la ~ueva .

Dice la leyenda que más ta rde un pastor de l On~nte,

Amadeu tuvo un a revelaci ón en la que se le descubna la
existen cra de d icha cueva y la imagen y los Otiles enterr a­
dos allf. El pastor llegó a d~scubri rl~ y. ~rig i,ó un a capil la
que luego pasado el t iempq, se convtrt io ~n el sant ua no
actual, punto de peregrin ación para las mujeres que desea­
ban te ne r hijos. En ella se d ispuso la olla de forma q ue \lIS
pe regrinas fácil mente pudiera n meter la cabeza en ell~1
mismo t iempo qu e e l marido tocaba la campana ta ntas
veces como hijos qui sieran.
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El hombre siempre ha uti lizado el m ito para aprehe n-
d er la realid ad vive en un cosmos caótico ,que no entiende
y necesita o rJ"enárlo a través de un rit ual, de un lenguaje
propio creado po r él. De. esta fo rma lo hace a su medida,
lo adapta a .sus necesidades. Desde t iempos remotos el
hombre ha acudido al mito para explicar determinados
hech os. Estos mitos perduran en la vida d el campesino, só­
lo interrumpid a por fiestas y actos que giran en torno a los
momentos más t rascend entales de su vida : nacimiento,
matrimonio y muerte. , ,

Dentro de est os rit o s ocupan especial importancia los
q ue intentan explicar el paso de la nada a la vida, es decir
los rit os que se ref ieren a la fecund idad . El hombre ordena
internamen te los fenómenos naturales e inert es y los utili­
za pa ra la cre ación de u n nu evo ser, vita l para su ex isten­
cia.

En una sociedad pr imit iva, rural, la importancia de la
fecu nd idad es pr imord ial, ya que una descendencia por­
porciona una ay uda en el trabajo, y una prolongación de
la propia ex iste nc ia de l campesino. Es una cuestión de
supervivencia.

Po r otro lado la mu jer encuentra en el h ijo u n mot ivo
de o rgu llo an te el hombre. que le ha elegido como compa­
ñera y an te un a sociedad que lo espera de ella ; ésto pu ede
ser debido a la hum illación que supone la esterilidad en
algunas com un idades de este t ipo .

Según Levy-Bruhl "el pensamiento pr imiti vo está
o rienta do h ac~ los sobrenatu ral. La na turaleza de l me­
d io en q ue vive el hombre primitivo aparece con los seres
y obj etos imbricad os por igual en un entram ado de par­
t icipaciones y exc lusiones mfst icas. Son éstas las que
inm edi at amente se imponen a su atención y las ú nicas
qu e le abso rbe n. Si un fe nómeno le inter esa , si 'no se
conte nta con percib irlo sfin reaccion ar, pensará inme­
diatamente en un poder invisible y ocul to del cual ese
fenómeno es u na manifestació n".

As ( se ex plica q ue muchas veces este poder invisible
se manifieste por medio de elementos natur ales, como
po r ejemplo las piedras.

Desde la Edad de Pied ra ésta ha sido uno de los util es
más usados por el hombre, y al m ismo t iempo objeto de
culto. Conside rada co mo el est igma de un espi r ftu, el
hombre no bu sca la gracia en la materialidad sino en el
esp irftu que ésta contien e.

La Iglesia lo consideró profano , y estos dones o gra­
cias pasan a ejercitarse po r medio de un intermediario
o santo, y po r rezos y oraciones. Las p ied ras q ueda ro n
reéleqadas a simples objetos d e tradición familiar. Sin
embargo no se olvidó que el gen io que residía de ntro
de la piedra er a el espíritu benefa ctor de sus antepasados.

El poder generado'r de las pied ras erectas o faliformes
es universal y de ahf el culto erótico rendido a ciertos
megalitos en todos los pu eblos d e la Vieja Europa , incl uso
en aquellos donde la religión crist iana se opuso a t od o t ipo
de cu lt os profanos.

A pesar de que el Pirineo sea pobre en rnineraloqía hay
restos de cu lto a piedras: menhires o piedras naturales, a
las que se at ribu lan propiedades milagrosas.

El culto a estas pied ras fue tan exte nd ido en un mo­
mento dado, que la Iglesia se vio obligada a condenarlo.
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